
EL PAÍS, lunes 16 de enero de 2012 33

OPINIÓN

L a principal preocupación
de los españoles, a gran
distancia de otras, es el

empleo. Y este depende del mo-
delo de crecimiento económico.
El debate actual en torno al Par-
tido Socialista dedica una enor-
me atención, lo que es lógico, a
la elección de su nuevo/a líder.
Sin embargo, el 38º Congreso de-
cidirá, a través de su ponencia
política, las estrategias progre-
sistas del futuro. Lo que los ciu-
dadanos esperan también de no-
sotros es un pronunciamiento
claro y creíble de la alternativa
económica que defendemos. Y
no todas las causas de esta seve-
ra crisis proceden de las irregu-
lares prácticas financieras que
hemos conocido.

El escaso crecimiento de la

productividad que hemos experi-
mentado en toda Europa, y en
particular en España, está tam-
bién en la raíz de la crisis actual.
Somos los socialdemócratas
quienes debemos esforzarnos
en buscar soluciones a ello. Hay
que trabajar mejor, producir
más, para importar menos y ex-
portar más, debemos obtener
mayor rendimiento por hora tra-
bajada y los crecimientos salaria-
les del futuro deben tener cierta
correspondencia con el esfuerzo
realizado y los rendimientos ob-
tenidos. Solo con una profunda
mejora de la formación, la inno-
vación y las políticas activas de
empleo podremos conseguirlo.
Y no debemos dudar, es el único
camino para mantener nuestro
modelo de bienestar.

La transformación de nues-
tro modelo productivo ya se está
produciendo de manera progre-
siva, en parte gracias a la apues-
ta del anterior Gobierno socialis-
ta por la economía sostenible en
España y la estrategia 2020 a ni-
vel europeo. También gracias a
las reformas emprendidas que
nos permitirían cambiar solven-
cia y sostenibilidad en el medio
y largo plazo por un espacio ma-
yor para las necesarias políticas
de estímulos. Solo de este modo
se reducirán los costes de finan-
ciación de nuestra deuda, dejan-
do ese espacio. En el panorama
gris, a veces interesado, de las
previsiones económicas, hay ele-
mentos positivos que pasan inad-
vertidos: no toda la economía es-
pañola destruye empleo, hay

sectores de actividad que, inclu-
so ahora, están creando empleo
y a tasas notables. Por ejemplo,
durante 2011, varias actividades
de protecciónmedioambiental o
de I+D+i lo hacen a un ritmo
superior al 10% de acuerdo con
la afiliación a la Seguridad So-
cial. En la última EPA conocida
—tercer trimestre de 2011—,
ecoindustrias, I+D, servicios so-
ciales, energías renovables, in-
dustrias culturales, fabricación
de maquinaria y sectores tradi-
cionales como turismo, cuero y
calzado, siguen creando em-
pleo. Igualmente, hay muchos
sectores exportadores que están
resistiendo perfectamente la cri-
sis y aumentando cuotas en los
mercados internacionales.

 Pasa a la página siguiente

E n la ZonaCero, enManhat-
tan, dos espacios vacíos se-
rán ocupados por casca-

das de agua para conmemorar
de una forma serena y respetuo-
sa a las víctimas de los ataques
terroristas del 11-S. Junto a ellas,
una torre de gran alcance diseña-
da por el arquitecto Daniel Libes-
kind, y que al presente está casi
terminada, se eleva de forma vi-
gorosa hacia el cielo como símbo-
lo del triunfo de la vida sobre la
muerte. Una palabra viene a la
mente para caracterizar la im-
presión que causa este lugar, el
sitio donde ocurrió un crimen
sin precedentes: resiliencia.

La Zona Cero es la prueba de
que, a pesar de los problemas
económicos actuales de Estados
Unidos, sería prematuro clasifi-
car al país como una potencia en
declive. EE UU tiene los recursos
necesarios para recuperarse.

Pero lo que es necesario no es
suficiente. Con el fin de reinven-
tarse a sí mismo, o al menos para
administrar su relativo declive in-
ternacional, EstadosUnidos debe
dirigirse hacia un reequilibrio de
sus prioridades nacionales e in-
ternacionales. Durante el perio-
do posterior a la II Guerra Mun-
dial, Estados Unidos se las arre-
gló para contener las ambiciones
soviéticas. Hoy día, los estadouni-
denses no afrontan una amenaza
inminente. Rusia es un remanen-
te muy reducido de lo que fue la
Unión Soviética. Del mismo mo-
do, mientras que el nacionalismo
de China, país que es el principal
rival de Estados Unidos, última-
mente se ha tornado en más fir-
me, la clara prioridad del régi-
men comunista es el crecimiento
económico nacional.

En verdad, el único peligro
obvio al que Estados Unidos se
enfrenta emerge de las armas de
destrucción masiva, las que po-
drían proliferar o ser utilizadas
por grupos terroristas. Pero para
hacer frente a esta amenaza no
se requiere de un enorme presu-
puesto militar o de despliegues
de grandes cantidades de tropas
norteamericanas en todo elmun-

do. Estados Unidos tiene, pues,
una oportunidad, que le es muy
necesaria, para volver a centrar-
se en su propio país, para recupe-
rar su fuerza interior sin retirar-
se del mundo. Como dice
Richard Haass, presidente del
Consejo de Relaciones Exterio-
res, Estados Unidos debe entrar
en un periodo de “restauración”
de sus fundamentos.

La política exterior norteame-
ricana empieza en casa, y eso
significa frenar el déficit presu-
puestario en el largo plazo,
reactivar el crecimiento econó-
mico y crear empleos en el corto
plazo y hacer frente al deterioro
de las infraestructuras del país.
En verdad, “la envejecidamoder-
nidad” de Estados Unidos se ha
convertido en un lastre para su
competitividad, así como un in-
sulto a su imagen internacional
y en un riesgo para la seguridad
de sus ciudadanos.

Es más, se ha asentado la fati-

ga imperial. La historia reciente
de EE UU se ha caracterizado
por ciclos de entusiasmo relacio-
nados con su participación acti-
va en el extranjero. A mediados
de la década de 1970, tras la gue-
rra de Vietnam, Estados Unidos,
guiado por el impulso moraliza-
dor del presidente Jimmy Car-
ter, optó por la “regionalización”
de sus participaciones. Pero, to-
mando en cuenta que todavía
existía la amenaza soviética, esta
iniciativa llegó demasiado tem-
prano (y probablemente se llevó
a cabo de forma incorrecta).

Hoy día, por el contrario, el
punto de partida para una reeva-
luación de las prioridades
estadounidenses es más de natu-
raleza económica que ética. Pero
el razonamiento es el mismo, ya
que se basa en la convicción de
que tenermás presencia de Esta-
dos Unidos en el mundo implica
hoymenos intervencionismo cos-
toso y confuso. Esto significa que

la política exterior de Estados
Unidos —que se definió en los úl-
timos años por la muchísima
atención que prestó a Oriente
Próximo y por la muy poca pres-
tada a Asia— debe adoptar un
cambio en sus prioridades.

Por supuesto, en medio de las
actuales revoluciones árabes, Es-
tados Unidos no puede simple-
mente ignorar Oriente Próximo.
Tampoco debe renunciar a tener
esperanzas en una solución para
el conflicto israelo-palestino, ni
debe rendirse en sus esfuerzos
para contener las ambiciones nu-
cleares de Irán. Sin embargo,
Asia es el lugar donde la historia
se está desarrollando, y es allí
donde Estados Unidos debe defi-
nir su estrategia global a largo
plazo.

¿Debe Estados Unidos, tal co-
mo Henry Kissinger sugiere en
su último libro tituladoOn China,
considerar la posibilidad de una
“Comunidad del Pacífico” que, a
diferencia de la Comunidad
Atlántica de la era de la guerra
fría, no se base en cultura y valo-
res comunes frente a una amena-
za directa, sino en intereses co-
munes frente a una “época de ree-
quilibrio del orden mundial”?

La resiliencia de Estados Uni-
dos puede contrastar con las
múltiples debilidades de Europa.
Pero la resiliencia no será sufi-
ciente. Estados Unidos debe po-
nerse en forma para enfrentar
los retos del futuro, y eso signifi-
ca restaurar el crecimiento eco-
nómico, reducir el déficit y mejo-
rar las infraestructuras. Paradóji-
camente, solo un Estados Unidos
más seguro de sí mismo puede
aceptar un estatus global reduci-
do, ya que reconciliarse con el
cambio siempre será más fácil
una vez que uno ha tomado las
medidas necesarias para ajustar-
se a tal cambio.

Dominique Moisi es autor de The
geopolitics of emotion (La geopolítica
de la emoción).
© Project Syndicate, 2011.
Traducido del inglés por Rocío L. Ba-
rrientos.
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La elevada castidad
del obispo
El obispo de Córdoba ha vuelto a
exponerse a la palestra mediáti-
ca acusando a algunas escuelas
de incitar a la fornicación. Tiran-
do de hemeroteca podemos apre-
ciar cómo el obispo de Tenerife,
Bernardo Álvarez, hizo unas acu-
saciones semejantes, esta vez
acusando a los niños de provo-
car: “Si te descuidas te provo-
can”, fueron algunas de sus per-
las más sonadas. Resulta intere-
sante la correlación existente en-
tre tan elevadas exposiciones de
ideas. “Cuando la sexualidad está
desorganizada es comouna bom-
ba de mano, que puede explotar
en cualquier momento y herir al
que la lleva consigo”, sentencia
con gravedad el obispo cordobés.
Se preguntarán si estará hacien-
do referencia a la necesidad de la
Iglesia católica de suprimir la
obligada castidad sacerdotal pa-
ra evitar así según qué cosas, pe-
ro, lejos de ello, Demetrio Fer-
nández parece querer reprender
la existencia de esta sociedad co-
rrompida, tan remota como está
de la santa Iglesia católica, acu-
sando a los medios de comunica-
ción, cine, televisión y escuelas
de abanderar este impío camino
que nos lleva a tropezar sobre
nuestros tentados cuerpos.

Ante tal cantidad de sande-
ces, podríamos explicarle que
nuestra preocupación no es tal,
que está más centrada en el me-
canismo de la bomba a la que
alude, más en concreto, en por
qué demonios no es más falible y
explota de una vez por todas an-
tes de que consuman las aberra-
ciones que cometen muchos de
los que a sí mismos se conside-
ran fieles defensores de esta vir-
tud tan olvidada.—Álvaro Rome-
ro Alonso. Córdoba.

Entiendo la preocupación del
obispo de Córdoba, monseñor
Demetrio Fernández, por lo que
él llama la fornicación. Debe lle-
var demasiados años evitándola,
luchando con el impulso natural
de la especie humana. Pero su
problema personal y doctrinario
no tiene por qué ser el de los
demás. Unas veces hacemos el
amor y otras fornicamos porque
nos gusta, nos da placer, trae a

nuestros hijos al mundo y nos
ayuda a sobrellevar la crisis sin
hacermal a nadie. La vida, Reve-
rendísimo Señor.— Gonzalo
Otazo Soandres. A Laracha, A
Coruña.

Somos un “colectivo
de riesgo”
Tenemos que hacer nuevos ami-
gos continuamente. Nuestros
amigos de Facultad viven fuera
como nosotros, algunos en Ita-
lia, otros en Alemania, China,
Holanda o Singapur. Además del
inglés, que más o menos todos
sabíamos, ahora sabemos mu-
chos más idiomas. Los aprende-
mos y pasan a ser nuestro modo
de comunicación durante un
año o, algunos, durante toda
nuestra vida. Hemos estudiado
como mínimo cinco años de ca-
rrera y algunos tenemos posgra-
dos, másters y doctorados. Pode-
mos manejarnos con bastantes
programas de diseño gráfico, po-
demos hacer una web, editar un
vídeo o retocar una imagen. Po-
demos construir maquetas y di-
bujar. Podemos diseñar y cons-
truir un edificio. Se podría decir
que podemos pensar.

Antes podíamos decir con or-
gullo cuál era nuestra profesión
(aunque no faltaban los que pen-
saban que éramos unos indesea-
bles), ahora es mejor ocultarlo,
ya que si no no te dan una tarje-
ta de crédito, ni te abren una
cuenta, ni puedes abonarte a un
contrato demóvil. Somos un “co-
lectivo de riesgo” (económica-
mente hablando, dicen). Algu-
nos han engrosado las consultas
de los psiquiatras, otros han per-

dido su autoestima, otros traba-
jan gratis y otros sueñan con
cambiar de profesión. ¿Qué o
quiénes somos? Solución: jóve-
nes arquitectos.— Marina Díez-
Cascón. Roma, Italia.

Política educativa
y futuros votantes
Si lo que pretenden los actuales
Gobiernos, centrales y autonómi-
cos, es mantenerse en el poder
dentro de cuatro años, pueden
empezar por no dar la cara y sí la
mano a todos los ciudadanos. Di-
go todos porque, en 2016 o antes,
los chavales que actualmente
cursan un “recortado” 3º de ESO
tendrán ya para entonces edad
para votar y decidir un cambio,
por ejemplo, en política educati-
va. Mejor sería atender hoy a las
demandas de sus profesores.—
Inés López Parrondo. Madrid.

Con cuajo, sincero
y responsable
No se sabemuy bien a qué diccio-
nario recurre Mariano Rajoy pa-
ra elegir la terminología de sus
discursos, pero es evidente que o
interpreta al revés las definicio-
nes o es presa de algún delirio
narcisista que la realidad se em-
peña en desmentir.

Cuando describió durante la
campaña electoral con esos tér-
minos al gobernante que necesi-
taba España no sé a quién se refe-
riría, pero creo que nadie puede
identificar a esta persona que se
ha pasado la campaña mintien-
do y los primeros días de suman-
dato escondido para no tener

que dar una explicación de por
qué había mentido a los españo-
les, con un “gobernante con cua-
jo, sincero y responsable”.

No sé si los votantes hubie-
ran vuelto la mirada hacia otro
candidato que prometiera subir
los impuestos para impulsar la
economía, por ejemplo; tal vez
hubieran acertado. Ahora es tar-
de. Nos quedan cuatro años de
sufrir “los errores y gracietas”
del señor Rajoy y de sus adláte-
res, que hacen, pero mal, “lo que
le gusta hacer a un Gobierno de
izquierdas, que es subir los im-
puestos”. (Los entrecomillados
son frases pronunciadas por los
representantes del PP durante
la campaña electoral para refe-
rirse al Gobierno de Rodríguez
Zapatero).— Emma García
Allés. Madrid.

Dos hombres,
una idea
Nadie entenderá bien por qué
me dolió en el alma lamuerte de
alguien a quien en persona solo
vi una vez y con quien no me
relacionaba trato personal algu-
no. Yo sí. Díaz Pardo siempreme
recordó a la personamás impor-
tante demis 23 años. Por genera-
ción, el uno de 1920, el otro de
1921. Por físico, menudo, bajito.
Por carácter, intenso, irónico, es-
pecial. Por la forma de ser y pen-
sar, puro idealismo, lealtad y hu-
mildad. Y por la mirada. A mí,
Isaac Díaz Pardo siempre me
desarmó por la mirada.

Yo me crié en una cuna esco-
rada a la izquierda en una casa
en la que me enseñaron a amar
lo diferente, pero, por encima de

todo, a respetarlo. Sé que mi
abuelo era un hombre como
Isaac Díaz Pardo, convencido de
la validez de un argumento pro-
gresista, amable y sincero. Si es
verdad que los buenos se van a
lo que los creyentes llaman cie-
lo, solo espero que ambos estén
teniendo una charla agradable.
Lo que me apena es no poder
escucharla.— Clara Bernal Cas-
tro. A Coruña.

El principal de
nuestros males
Una mujer, mediante colectas,
consigue 7.000 euros para que
se pueda seguir investigando
una enfermedad que padece su
hija. Muchos jóvenes con uno o
más títulos universitarios traba-
jan por 1.000 euros o menos.
Hay futbolistas que ganan
50.000 o 60.000 euros netos dia-
rios. En un equipo de fútbol, por
jugar un torneo de 11 días y ga-
narlo cada jugador recibió
600.000 euros. Unas cuantas
personas, desde el trampolín de
la política, terminan colocados
en puestos directivos con sala-
rios de millones de euros anua-
les. Cualquier persona, con cier-
ta proyección pública, tiene ga-
rantizado salarios cuando me-
nos de cinco cifras. Esto, salvo
que se me demuestre lo contra-
rio, es un desmadre y el princi-
pal de nuestros males.— Gonza-
lo García Parra. Avilés, Astu-
rias.

El pasado miércoles, seguí con interés y curiosi-
dad la primera sesión del nuevo Parlamento,
constatando que todo sigue igual o peor.

Los diputados siguen aplaudiendo a los repre-
sentantes de sus partidos correspondientes co-
mo borregos por leer cuatro cuartillas, que segu-
ramente ni ellos mismos han escrito, para, a
continuación, abandonar el hemiciclo y, así, re-
solver en la trastienda sus asuntos particulares,
para volver cuando hay que votar y como el voto
ya está decidido de antemano no es necesario
escuchar lo que argumenta el adversario para

tomar su decisión. Visto lo visto, y ya que somos
nosotros los que les votamos y pagamos sus suel-
dos, propongo que se prohíban los aplausos, pa-
ra que se concentren en su trabajo y también se
prohíba la salida del hemiciclo, de no ser por
algo urgente. Y si prefieren seguir con el sistema
actual, que se les pague como sueldo los pocos
minutos de trabajo efectivo.

Se podrá tomar a guasa la idea, pero siempre
será menos burla que la que tenemos que sopor-
tar todos los españoles de estos señores.— Euge-
nio Gómez. Tuggen, Suiza.

El trabajo de los parlamentarios

Viene de la página anterior
Ello aconseja que nuestras

políticas económicas sean cohe-
rentes con esos cambios
estructurales que hemos pues-
to en marcha. Cualquier mira-
da complaciente al pasado incu-
ba la semilla de nuevas crisis.
Debemos apostar por los nue-
vos sectores productivos y la re-
novación de los tradicionales,
para crear empleos de calidad
que mejoren la productividad
agregada, impulsar políticas
activas de empleo que incluyan
mejor formación, combinación
de subsidios y salarios en traba-
jos menos cualificados para
aflorar y movilizar actividad

económica y fomentar el em-
prendimiento, el crecimiento e
internacionalización de nues-
tras empresas. Y debemos, tam-
bién, abordar la gran reforma
estructural pendiente de la eco-
nomía española: el cambio defi-
nitivo de nuestro modelo ener-
gético, reduciendo nuestra de-
pendencia e impulsando las
energías renovables para crear
empleos de calidad y luchar
contra el cambio climático.

Los próximos meses y años
no serán fáciles para nadie. Los
españoles saben que tenemos
que reducir el déficit. Las pri-
meras medidas del nuevo Go-
bierno son erróneas: plantear
una vuelta al pasado para recu-
perar la construcción comomo-
tor del resto de la economía es
un error de bulto, pues solo se
crearían trabajos poco estables
y de baja productividad. Rever-
tir la apuesta de los últimos

años por la ciencia e innova-
ción es otro error, como reducir
gasto social productivo conge-
lando la Ley de Dependencia.
Los socialistas tenemos que
concentrarnos en la alternati-
va: porque la hay. Discutir con
este Gobierno el tamaño, el rit-
mo y la composición del ajuste,

pues son inadecuados. Ningún
país de la OCDE ha conseguido
un ajuste superior a los cuatro
puntos de PIB como se propone
para este año 2012 en España.
El tamaño debe ser menor, el
ritmo diferente, dos o tres años

más para alcanzar el 3% de défi-
cit y la composición del ajuste
muy diferente: más equitativa,
sin afectar al gasto productivo y
dejando espacio para un progra-
ma nacional de inversiones es-
tratégicas centrado en los nue-
vos sectores de la economía pro-
ductiva, que permita ingresos
adicionales por esa vía y por la
mejora de la productividad. In-
cluso aunque tuviéramos éxito
con una reforma fiscal profun-
da, encontráramos nuevas fuen-
tes de gravamen y redujéramos
el fraude de modo importante,
no sería suficiente para mante-
ner nuestro modelo de bienes-
tar, cuyos costes, irremediable-
mente, se incrementarán en los
próximos años.

Con esta perspectiva de me-
dio plazo sobre la mesa, ganare-
mos confianza y podremosmati-
zar y proponer alternativas a
un ajuste que deprimirá aún

más nuestra economía y nos lle-
vará directamente a la rece-
sión. De este modo, los ciudada-
nos, y los mercados entenderán
que el margen que necesitamos
no es para mantener privilegios
o estructuras insostenibles, si-
no para modernizar nuestro te-
jido productivo. Solo así obten-
dremos recursos para mante-
ner la cohesión y el bienestar y
para impedir su desmantela-
miento. El liderazgo es esen-
cial, y estoy seguro de que acer-
taremos, con generosidad y fra-
ternidad, pero no lo es todo.
Tan importante como el quién
(y personalmente tengo mi can-
didato, Rubalcaba) es el para
qué: eso es lo que los españoles
esperan de nosotros.

Jesús Caldera, diputado por Sala-
manca, es responsable de la ponencia
política para el 38º Congreso del
PSOE.

A En la edición de ayer se cita
como alcaldesa de la localidad
de Rascafría a Yolanda Aguirre
en un reportaje publicado en
MadridDomingo. Aguirre dejó
de ocupar el pasado mayo dicho
cargo, que pasó a manos de Ana
García Masedo.
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